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pues de las verdades que acabo de decir á los sacerdotes 
. ' 

no pod1a tener inspiracion mejor que la de mandar vestir 
al Nazareno de una túnica blanca para mandarle otra vez ' . á Pilatos. . . 

Y luego, despues de una pausa, el impío tetrarca pro
siguió: • 

-¿Habeis penetrado bien mi intencional disponer lo 
que acabo? 

- Es posible que no, - dijo un cortesano adulador y 
rastrero. -¿Quién de nosotros puede elevar la mirada 
hasta ponerla á la altura de vtrestro talento? 

Esta lison¡a , por mas que fuera una baja adulacion, 
agradó mucho á Herodes, y ya sea para que sus cortesa
nos continuaran prodigándole incienso, ya fuese tambien 
por otr?s motivos no mas dignos ni mas nobles, continuó: 

-¿A ver, pues, hasta dónde habeis alcanzado de mi 
pensamiento? Deseo saber hasta qué punto son grandes los 
hombres de mi confianza. 

-Es costumbre en el pueblo hebreo,-dijo uno,-de 
vestir de blanco á los orates, para que cuando menos re
conozca todo el mundo por el vestido el estado de su ca
beza. Siendo, pues, Jesús de Nazareth un hombre que tanta 
polvareda ha levantado, no hay, á buen seguro, medio mas 
gráfico para significar á Israel lo que es, que vestir á su 
ídolo con la vestidura de los locos. 

- Por otra parle,- añadió otro, -el sábio tetrarca da 
una gran bofetada á los príncipes de la sinagoga, porque 
es claro que siendo Jesús de Nazareth un loco, y viéndose 
tratado como á tal en público, la capacidad de los que le 
acusan y le han juzgado criminal se reconoce por nula, y 
á los hombres que le han juzgado, por indignos de sen
tarse en los escaños de Gazith ... Á no ser tambien que haya 
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álauien que prefiera achacar á envidia la sentencia que han 
fulminado· contra Jesús, pues entonces la posicion de los 
príncipes de la sinagoga vendría á ser en estremo repug
nante ... ¡Tener envidia de la popularidad de un loco!_. .. 
¡Á fe mia que es cuanto se puede pensar y decir!. .. 

Herodes sonreía satisfecho. Las lisonjas de sus co_rtesanos, 
y las interpretaciones que daban á su resolucioli, le tenian 
mas hueco que un pavo, como vulgarmente suele decirse. 

El tetrarca sonreía y callaba, mientras que sus áulicos 
proseguían comentando los significados qu~ se encerraban 
en el vestido blanco que iba á ponerse al dmno Redentor. 

- Hace algun tiempo, - añadió un nuevo cortesano,
que algunos dieron en la flor de asegurar, que el Nazareno 
con cinco panes y dos peces babia saciado el hambre de 
mas de cinco mil hombres qu~ le seguían, sin contar las 
mujeres y los niños, llenándos~ doce canastas _con los ~e
síduos que quedaron de la comida. Esta peregnna especie, 
cuando llegó á oidos del tetrarca, fue motivo de grande 
regocijo en la corte, porque á la verdad, había suficiente 
motivo con semejante paparrucha, para reírse de la nece
dad del pueblo. Algunos, sin embargo, con depravada iu
iencion deseaban aclamarle rey, cosa que el Nazareno, al 
parecer, rehusó, dando con ello may?res pruebas de juicio 
que los sediciosos é inquietos que le seguían. Todos sa~e
mos ·que los que deseaban proclamarle rey era con el m
iento de combatir el trono rle nuestro magnánimo tetrarca, 
y siendo esto así, es muy probable que la majestad de H;
rodes haya tenido presente este hecho, para proclamar ~u
blicamente por loco al que algunos descontentos quenan 
elevará la \lignidad real. Si es así, decidme: ¿puede exis
tir un medio mas digno de castigar al pueblo sedicioso? 
¿Habeis tenido, señor, presente lo que de decir acabo? 
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Hizo una pausa como para aspirar el perfume embria
gador de sus propios elogios, y por fin se dispuso á enterar 
á sus áulicos de lo que él llamaba su alta penetraci~, y 
que de tantos preámbulos precedida, á buen seguro que no 
podía ser otra cosa que el parto de los montes. Y en efecto 
el parto de los montes fue, puesto que basándose sobre una 
~slumbre del pueblo judío, no se necesitaba, por cierto, 

1 nrngun prodigio de ingenio para colocarse á tanta altura. 1 
Oigámosle: 
-Vosotros sabeis , y sabe lodo el pueblo hebreo , que 

es costumbre en esta nacion vestir de negro á los acusa
dos, cuando se les obliga á comparecer ante el tribunal. 
Este vestido negro no se les quita hasta tanto que bao pro
bado su inocencia, en cuyo caso se les cambian las vesti
duras , y se les adorna con una túnica blanca, para demos
trará lodos su inocencia ... Ahora bien, los príncipes de . 
la Sinagoga tienen un interés particular en condenar á 
muerte al orate Nazareno, y yo que por casualidad héme 
visto en el caso de emitir mi fallo, no puedo menos que 
denunciar al pueblo la ignorancia y la malicia refinada de 
los que en la actualidad componen el Sanbedrin, y para 
denunciar esta malicia é ignorancia, no puede ciertamente 
escogitarse medio mas acertado que el de vestir de loco á 
un hombre que como á.cuerdo han acusado ante mí, que 
el de vestir de inocente á un hombre que han acusado de 
no sé cuantos crímenes ... Sí; yo quiero que se vista de 
blanco á Jesús de Nazareth por loco, para demostrar á tos 
que querían proclamarle rey, que solo merecen mi des
precio mas soberano ; para dar á en tender á Jerusalen lo 
que se merece de mí, cuando proclamo en mitad de Jeru
salen qu~ es un orate el candidato á su trono ; para hacer 
una burla del pontificado á las barbas del cínico Caifás, y 
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por fin, p~ra denotar pública y solemnemente que el per,
sonaje que han acusado ante mí, es mas inocente de los en
menes que se le imputan, que ninguno de cuantos han com
parecido aquí para acusarle. Este es el juicio del re~ He
rodes, y este juicio prevaldrá á despecho del Sanhednn, Y 
por mas que ruja y brame toda la ciudad. 
-¡ Juicio admirable ! i Estupenda penelracion !. .. ¡ Oh 

gran rey, digno de ocupar los tronos mas brillantes y po
derosos de la tierra Í-balbucearon los cortesanos inclinán
dose profundamente, y dando evidentes muestras de asom
bro y admiracion. 

Herodes sonreía con satisfaccion indecible. El pebete de 
la adulacion tornaba á dar incienso á su hinchada vanidad. 
El tetrarca estaba satisfecho, y llevaba su satisfaccion tan 
allá, que pensaba si podia haber en la tierra monarca que 

. en sabiduría le igualase. . 
Mientras tanto el cortesano que saliera por la vestidura 

blanca, ballábase de regreso en el salon. 
Herodes al ver aquella vestidura, que por lo súcia y rota 

apenas tenia color y forma, no pudo contener la risa, y 
dirigiéndose at divino Redentor, que guardaba la misma 
posicion humilde _y digna de siempre, le dijo : 

-No podrás quejarte de mí, aun cuando tan mal le ha
yas conducido conmigo, no contestando una palabra siquie
ra á todas las preguntas que te he dirigido, y á todos los 
deseos que te he manifestado. Los príncipes cie la Sinagoga 
it1\entaban hacerte morir, y yo le declaro pública y solem
nemente inocente. ¿Qué importa que pierdas la repulacion 
de hombre cuerdo, si con esa pérdida salvas la vida? Muy 
agradecido me debes quedar, pues me lo debes todo, y yo 
te perdono generosamente, siquiera para castigar al San
hedrin tan jactancioso siempre, y que esta vez se ha atre-
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vido á ingerirse en atribuciones que no le com¡¡eten, por
que no le compete á él juzg~r á los súbditos que me han 
dado los emperadores romanos ... Sigue, pues, en adelante 
con tus inocentes locuras, alborota'ndo las conciencias de 
los que tengan la fragilidad de tomarte por hombre cuer
do, y por lo que podría convenirte, no te ocupes de mí ni 
un momento mas, aun cuando sea en el acceso de tu lo
cura, porque pudiera suceder muy bien que no siempre 
bailaras al tetrarcá en la disposicion de ánimo que le has 
hallado hoy. 

Dicho esto añadió hablando con los cortesanos, y seña
lando la vestidura semiblanca: 

-Ponedle eso. 
Los áulicos, si bien con repugnancia, por el temor de 

manchar sus manos y vestidos, obedecieron al tetrarca, 
vistiendo al divino Salvador aquella prenda moral y mate
rialmente irrisoria, y lo hicieron tan sin cuidado, que mu
chas veces Jesucristo ahogó un grito de dolor en la divina 
y seca garganta, pero no pudo ahogar algunos suspiros pro
fundísimos y dolorosos, para desahogar un poco la vehe
mencia del martirio que estaba sufriendo su humanidad 
llena de heridas, llagas y cardenales. 

Los cortesanos del tetrarca desahogaron en Jesús el des
pecho de que les llenara la órden de Herodes que estaban 
ejecutando. Cuando le hubieron vestido aquella prenda tan 
irr_isoria como nauseabunda, y al observar la figura de 
C_nst_o, ¡que parecía la estatua de la resignacion y de la 
d1gmdad envuelta en asquerosas telas de araña llenas de 
polvo, Herodes no pudo contener la carcajada mas sonora 
que tal vez hubiese resonado en aquel salon, y cuando le 
fue dable hablar, dijo: 

-¡ Parece un pinche de cocina! ... ¡ Ja ! ja ! ja L .. ¡ No 

) 
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podrán quejarse de mí los ingratos judíos; no podrán de
cir que no trate á su rey como su rey se merece! ... i Ja ! 
ja ! ja ! .. . ¡ Á fe mia que el extranjero que le vea así, no 
podrá dejar de presumir que el Nazareno es un loco muy 
loco, pero tambien muy pacífico! ... 

Y Herodes seguia riendo, mientras que uno de sus cor
tesanos levantó la voz para hablar, y dijo: 

-Si mal no recuerdo, en cierta ocasion este loco, dijo 
á las gentes que venian de veros: ¿ Qué habeis ido 1í ver? 
¡Á una caña agitada por el viento! Ya, pues,_que _la oca
sion se brinda propicia para devolverle el cahficat1vo que 
os aplicó, y puesto que de rey de los judíos habeis ,hablado 
¿os parece bien, señor, que completemos el atav10 d: la 
majestad real de este orate, dándole por cetro una cana? 

-Peregrina idea ha sido la tuya, y mejor no podia, po_r 
cierto ocurrírseme á mí. ¡ Qué traigan una caña, que trai
gan u~a caiia ! El cetro será de nueva ·invencion; produci
rá todo el efecto que nos podemos prometer ... ¡Oh, es una 
idea que sabré premiarla largamente y con munificen,cia ! ... 

El cortesano desdichado, lleno de rastrera alegna, fue 
por sí mismo en busca de üna caña, que pusieron entre 
las manos del Redentor divino, obligándole á sostenerla y 
á conservarla entre ellas. 

En aquel momento Jesús fue objeto de las burlas mas 
indignas por parte de la corte de Herodes, corte que no 
podía perdonarle de ninguna manera el haberse ocupado 
de ella tildando á los cortesanos de hombres frívolos que 
como l;s mujeres no tratan mas que de agradar , de bien 
parecer, de vestirse con refinada afeminacion, y de ser ha
lagados por la menguada vanidad. 

Los tormentos que le dieron los judíos eran mas duros, 
pero no fueron mas sensibles de los que recibió en la corte 




